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         Lo he estado mirando sin que él se de cuenta. Su cabello color miel le cae holgadamente sobre la frente. Esas gafas. Esa sonrisa. Tiene algo especial. No puedo quitarle los ojos de encima. Es como si su presencia iluminara la habitación. Sus ojos como dos semicírculos.  Brilla. Su risa es una de las  mejores cosas del mundo. Ese sonido. La manera en la que su rostro se mueve. Are está hablando con alguien. Parece que con Sanna.

         Los invitados socializan, es una mezcla interesante de individuos de todas las edades, desde los dieciocho a los setenta. La habitación huele a sudor y a alcohol con un deje de incienso. Y a patatas fritas. La ventilación es mala y el aire se ha vuelto rancio. Al principio la fiesta no tenía mucho ambiente, pero se ha vuelta animada, más y más a cada minuto. Alguien mordisquea algo a mi derecha y unos crujidos surgen a mi izquierda.

          —¿Hola? —Me dice alguien metiéndome un codo en el costado.

         Alejo mis ojos de Are y me obligo a mirar a Malin con su pelo rizado y una copa de vino en la mano.

         Ella me mira intensamente, tiene hipo.

         —¿Tienes ganas de…? —Dice.

         —¿De qué? —Contesto agarrando el marco de la puerta y mirando hacia la cocina. De nuevo. 

         ¿A dónde se ha ido? Estaba en esa silla hace un segundo pero ahora…

         Siento unas garras -las garras metálicas del infierno- clavándose en mi corazón. Me hace falta oxígeno. Necesito aire. Él. Él… siento náuseas, siento dolor, mi garganta está trabada por una nube de ansiedad, siento que voy a vomitar y… Auch. ¡Auch! ¿Por qué me duele tanto?

         —¿Hola? —Malin sigue divagando. —Estaba a punto de preguntarte si tú…

         ¡Se están besando! Are y Sanna. Apretándose contra la pared. Nos separa una multitud, pero aún así alcanzo a verlos claramente. Labios uniéndose. Lenguas haciendo círculos. Las manos de ella enredadas en su pelo y los brazos de él alrededor de sus hombros. No es un piquito, es un beso desinhibido, una sesión intensa. Cuánto quisiera poder obedecer a mis instintos y desviar mi mirada, pero me es imposible, estoy hipnotizada. No. Puedo. Desviar. Mi. Mirada. Me estoy torturando. Sanna frota su cuerpo en la camisa de Are. Con su escote  pronunciado. Cierro los ojos, pero al abrirlos la escena no ha desaparecido. Siguen ahí. La piel  del pecho pronunciado de Sanna brilla. Una gota de sudor ha dejado una marca húmeda en uno de sus senos.

         En ese instante, justo en medio de un beso, Are levanta los ojos para mirarme directamente. Sus pupilas se dilatan. Suelta los hombros de Sanna. 

         Algo cae detrás de mí, probablemente se ha roto. Hay alguien que grita. Los invitados guardan silencio. Los labios de Sanna y Are se despegan. Ella sonríe osadamente. El mentón de Are tiene manchones de barra de labios roja. Me mira cuando me doy la vuelta para salir corriendo por el pasillo. Agarro mi abrigo, meto mis pies apresuradamente en los zapatos y abro la puerta de la entrada. Todo da vueltas a mi alrededor. La boca se me llena de un sabor metálico, toso. Se me sale un zapato y ni siquiera me doy cuenta de que he estado a punto de caerme. Lo recojo sin dejar de andar y pese a que cojeo no quiero detenerme. No puedo detenerme.

         —¡Linda! ¡Espera! —Oigo su voz.

         Con el apuro dejo la puerta abierta. Corro por las escaleras. Un millón de escalones. Uno de mis tacones chasquea contra el suelo. Me agarro firmemente del pasamanos con la determinación de no tropezar. Estoy luchando por retener las lágrimas. ¿Por qué estoy triste? ¿Por qué? Mi marido me espera en casa. Tengo a alguien. Are puede hacer lo que le plazca, no somos una pareja. No somos…

         Entonces, ¿por qué me siento así? ¿Por qué se me acelera el corazón cuando estamos en el mismo lugar? ¿Por qué duele como si me estuviese siendo infiel? Además, de entre todas las personas tenía que con ser Sanna. Ella, que no es nada, solo tetas y culo. Él se merece a alguien mucho mejor. Mejor que alguien así.

         —¡Linda!

         —¡Déjame en paz! —Grito sin darme la vuelta. Trastabillo pero me aferro al pasamanos.

         —¿Qué sucede? ¿Por qué corres?

         —¡Deja de seguirme!

         —¿He hecho algo? —El eco de su voz desciende por la escalera. La añoranza desata un estremecimiento por mi cuerpo.

         —Vuelve con Sanna.

         —¿Sanna?

         —¡Sí!

         —Parecías bastante…

         Una mano me agarra por la muñeca, un cuerpo me presiona contra la pared de piedra.

         Silencio total. Excepto por la respiración superficial de Are en mi mentón. Aún está embarrado de pintalabios. Repugnante. Su piel apesta al perfume de cereza de Sanna. Pero su aliento es cálido. Húmedo. Su aroma agradable desata un escalofrío por mi espalda. Mi cuerpo está encendido con ira y deseo. Sus labios son delgados y aún así llenos. ¿Por qué me tientan así? Pensé que me gustaban los labios carnosos. ¿No es así? No. Me gustan sus labios. Eso me gusta. Eso me pone. 
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